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Perinola
Eliseo Diego

La mitad eras pardo, la otra blanco.
Eras sólo un cachorro, apenas vida.
Confiados tus ojos nos miraban.

Una tarde te echaste al duro suelo.
Te llamamos y casi no respondes.
No más con un cortés vaivén de cola.

En tu penumbra acaso éramos dioses.
Qué pobres dioses. Como tú, ya sombras.


